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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UN 


Sala  lujosa.  Puerta  al  foro.  Otra,  primera  derecha.  Dos  izquierda. 
Segunda  derecha,  un  armario  practicable.  Muebles  elegantes. 
Mesita.  Un  álbum.  Es  de  día.  • 


ESCENA  PRIMERA 


GLORIA  y  ANGEL.  El  vistiéndose  el  gabán;  ella  paseándose  agitada. 


Angel 

Gloria 

Angel 

Gloria 

Angel 


Gloria 

Angel 


Gloria 

Angel 

Gloria 

Angel 

Gloria 

Angel 

Gloria 

Angel 

Gloria 

Angel 


Gloria,  no  seas  terca. 

No  seas  terco,  Angel. 

Elige  otro...  o  mandemos  construirlo. 

Ha  de  ser  ése,  no  me  disgustes.  ¡Lo  quie¬ 
ro,  lo  quiero  y,  lo  quiero! 

(Apaite.)  (Y  la  otra  también  lo  quiere,  lo 
quiere  y  lo  quiere.  ¿Cómo  me  las  com¬ 
pongo  P  ) 

(Zalamera.)  ¿Me  lo  comprarás,  monín? 

Esa,  aunque  política,  es  una  imposición, 
y  no  estoy  dispuesto  a  tolerar  imposicio¬ 
nes...  de  mi  mujer.  Dame  la  llave. 

¡  No  te  la  doy  ! 

Vas  a  lograr  que  salga  de  mis  casillas. 

Y  que  no  salgas  de  tu  casita. 

Bien,  dame  la  llave. 

Así  que  me  hayas  prometido  comprar  el 
chalet. 

(Aparte.)  (Puedo  prometerle  que  lo  com¬ 
praré.)  '  (Aito.)  Te  lo  prometo. 

¡  Huy,  qué  gusto !  (Abrazándole.)  ¡Te  quie- 
ro,  te  quiero  y  te  quiero! 

(Aparte.)  (Como  la  otra,  que  también  me 
quiere,  me  quiere  y  me  quiere.) 

¿El  del  barrio  de  Salamanca? 

El  del  barrio  de  Salamanca. 


—  4 


Gloria  Entonces  puedes  marcharte  cuando  gus- 
; ,  ,l:.  tes.  * 

Angel  [Por  fin!  (Medio  mutis.)  Vístete,  que  esta 
noche  vamos  al  Real. 

GloRiá  >  /  ¿Al  Real? 

Angel  (Ponderativo.)  ¡  Nos  dan  un  nuevo  baile  ruso ! 

Gloria  Me  extraña  que  no  estés  de  esos  bailes  has- 

♦'  "  "  •  ta  la  coronilla. 

Angel  pHay  cada  bailarina...  fea!  Pero  los  bai¬ 
les,  ¡no  digas!  ¿Me  das  la  llave? 

Gloria  Está  en  la  cerradura. 

Angel  ¡  Pícamela  !  ¡  Abrázame  ! 

Gloria  (Abrazándole.)  ¿No  me  engañas? 

Angel  (Abrazándola.)  ¡  El  remordimiento  me  barre¬ 
naría  el  corazón ! 

Gloria  (Aparte,  muy  alegre.)  (¡Tiene  corazón!) 
Angel  Me  entran  unas  ganitas  de  morderte, 
cuando  te  miro  el  cogote  y... 

Gloria  ¿El  nacimiento  del  pelo? 

Angel  ¡  Que  te  muerdo  ! 

Gloria  ¡  Muerde,  hijo,  muerde  ! 

Angel  ¡  Toma  !  ¡  Toma  !  (Marcando  mordiscos.) 

ESCENA  It 


Dichos  y  ESTRELLA. 

Estrella  (Por  el  foro,  grave.)  Buenos  días. 

Angel  ¡  Buenos  y  reconfortantes  !  Usted,  Estrella, 
siempre  a  la  altura  de  su  nombre.  ¡  Cuán¬ 
to  siento  privarme  de  su  luminosa  com¬ 
pañía!  Pero  los  negocios  me  reclaman. 

¡  x\dÍÓS  !  ¡  Adiós  !  (Vase  foro.) 


ESCENA  III 

GLORIA  y  ESTRELLA. 

Estrella  (Aparte.)  (  ¡  No  estás  tú  mal  reclamo !  ) 
Gloria  ¿Qué  me  cuentas?  Siéntate. 

Estrella  (Sentándose.)  ¿Que  qué  te  cuento?  No  es 
cuento,  que  es  historia. 

Gloria  ¡  Me  alarmas  ! 

Estrella  Para  qué  andar  con  rodeos.  Nuestros  ma¬ 
ridos  nos  engañan. 

¿Qué  dices? 


Gloria 


Estrella 


Gloria 

Estrella 

Gloria 

Estrella 

Gloria 

Estrella 

Gloria 

Estrella 

Gloria 


Estrella 

Gloria 

Estrella 

Gloria 

Estrella 

Gloria 

Estrella 

Gloria 

Estrella 

Gloria 

Estrella 


Lo  que  oyes.  Tú,  a  mi  marido  no  le  cono¬ 
ces,  porque  en  los  tres  meses  que  llevamos 
de  matrimonio,  no  hemos  salido  una  sola 
vez  juntos. 

Es  verdad. 

Y  se  comprende.  También  le  falta  tiempo 
para  sus  negocios. 

¡Nos  engañan!  ¿Qué  pruebas  tienes? 

De  bulto... 

Muéstramelas. 

Te  las  mostraré  antes  de  un  cuarto  de 
hora . 

Angel  me  quiere  con  toda  el  alma. 

Y  te  engaña  con  todo  el...  cinismo. 

Si  acaba  de  darme  una  prueba  de  su  afec¬ 
to  :  ha  prometido  comprarme  un  chalet 
precioso. 

¡  Ya !  Sé  que  lo  compra  y  sé  que  no  lo 
compra...  para  ti. 

(¡  Cómo  ? 

(¡  Es  un  chalet  con  instalación  de  baños 
rusos? 

Precisamente. 

¡  Claro !  ¡  Como  que  la  prójima  es  una  so¬ 
bresaliente  de  la  compañía  de  bailes  rusos 
que  actúa  en  el  Real ! 

Ahora  comprendo  por  qué  mi  marido  me 
ha  llevado  a  verles  infinidad  de  noches. 

Y  yo,  por  qué  el  mío  no  me  ha  llevado  ni 
una  sola. 

Tú  pruébame  que  Angel  conoce  a  ese  de¬ 
monio  de  bailarina,  y... 

¡  No  lo  dudes :  Angel  anda  en  tratos  con 
ese  demonio ! 

Confiesas  que  tu  marido  es  un  calavera. 
Desenfrenado:  pero  el  tuiyo,  que  parece 
tan  formal,  aun  le  aventaja.  Un  amigo 
de  mi  familia,  dependiente  de  la  Notaría 
en  donde  libran  la  escritura  de  vent^  del 
chalet,  como  sabe  que  mi  marido  conoce 
a  la  rusa  de  marras,  me  ha  preguntado  su 
domicilio,  diciéndome,  de  paso,  que  de¬ 
bía  presentar  a  esa  hija  del  Cáucaso,  una 
fresca,  el  borrador  de  la  escritura  del 
chalet  que  para  ella  adquiría  un  tal  An¬ 
gel  Paraíso. 

(¡Angel? 


Gloria 
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Estrella  Ya  dije:  ¡Angel,  te  has  caído!  Y  después 
de  enterarme  de  todos  los  pormenores,  di 
las  señas  de  tu  casa. 

Gloria  ¿Y  crees  tú  que  vendrá? 

Estrella  ¡No  ha  de  venir!...  Y  convencido  de  que 
tú  eres  la  bailarina  rusa...  no  te  digo,  si 
conocerás  interioridades ! 

Gloria  ¡Has  hecho  divinamente.  Pero,  ¿cómo 
conseguiré  pasar  por  rusa? 

Estrella  No  desmayes.  ¿Tú  tienes  algún  vestido  un 
poco  exagerado? 

Gloria  Un  quimono  que  no  uso  nunca. 

Estrella  Pues  te  lo  pones  y  no  necesitas  más  para 
que  te  tome  por  una  artista. 

Gloria'  ¿Tú  crees?... 

Estrella  Que  representarás  tu  papel  admirable¬ 
mente,  que  le  darás  pato  por  faisán. 

Gloria  ¡  Como  resulte  verdad  todo  eso,  Angel  se 
acordará  de  mí ! 

Estrella  ¡  Y  con  razón !  También  yo  pienso  ven¬ 
garme  de  mi  marido.  ¿Tú  tienes  algún 
conocido  capaz  de  hacerme  el  amor  y 
arrostrar  las  consecuencias?...  Le  caería  el 
premio  gordo.  ¡  El  obsequia  a  su  bailari¬ 
na,  yo  obsequiaría  a  mi  bailarín ! 

Gloria  Envidio  tu  tranquilidad. 

Estrella  Sí,  fíate  de  las  apariencias.  (Suena  el  timbre 
de  la  puerta.)  El  timbre.  Será  él.  Si  me  en¬ 
cuentra  aquí,  todo  está  perdido,  y  he  de 
salir  forzosamente. 

Gloria  No  te  apures.  (Llaman  de  nuevo.  )  Te  ocultas 
en  el  saloncito  que  está  junto  a  la  puerta, 
y  en  cuanto  haya  entrado  aquí  el  depen¬ 
diente,  te  marchas  y  en  paz. 

Estrella  Corriente.  Vamos,  vamos.  (Nueva  llamada. 

Vanse  las  dos  por  el  foro,  y  tras  corta  pausa,  vuelve 
Gloria  acompañada  de  Jesús,  y  vistiendo  el  quimono, 
color  kaki.) 

ESCENA  IV 

GLORIA  y  JESUS,  por  el  foro. 

(Sombrero  en  mano.)  Señora... 

(Aparte.)  (  ¡Jesús,  qué  vergüenza!  ) 

(Aparte.)  (Estas  pájaras  rusas  creo  que  tie¬ 
nen  predilección  por  la  f  y  por  la  k  do- 


Jesús 

Gloria 

Jesús 
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ble... mente:  no  hay  que  descuidarlas.) 
(Alto.)  Señora... 

(Turbada.)  Ca... 

(Aparte.)  (  ¡  Ya  salió  la  k !  ) 

Caballero... 

¡Caramba,  qué  kimono  kaki  tan  cuco! 

(Pronunciando  las  c  y  las  q  como  k,  y  marcándolas 
mucho,  lo  mismo  que  Gloria.) 

Acérquese  usted.  ¿Le  aáusto  acaso? 

¡Ñi  que  fuese  usted  el  Coco  o  una  mala 
cacatúa,  cariñosa  hija  del  Cáucaso! 

Usted  dirá... 

¡  Yo  soy  un  amigo  de  Serafín ! 

(Aparte.)  (  ¡  No  conozco  al  Serafín  ese !  ) 
(Alto.)  ¡Ah!  Serafín... 

¡  Ya  sabía  por  él  que  era  usted  una  rusa 
que  atolondraba !  ¡  Por  lo  menos  a  mí, 

m’ atolondra ! 

Pero... 

¡  Ay,  señora !  A  su  lado  de  usted  mi  cora¬ 
zón  hace  tic-tac,  tic-tac,  como  un  reloj 
sistema  Roscoff.  (Aparte.)  (No  descuidemos 

la  f.)  (Marcándolas  mucho.) 

No  comprendo... 

Es  usted  mi  ideal,  señora.  ¡  Entradita  en 
carnes,  pero  no  fofa,  apretadita  como  una 
trufa ! 

¿Qué  sabe  usted? 

¡  No  hay  más  que  mirarla  !•  (Quiere  estrechar 
le  la  cintura.) 

(Huyéndole.)  ¡  Caballero  !  Usted  lo  ha  dicho  : 

¡  No  hay  más  que  mirarme ! 

Domina  usted  el  español,  señora.  ¡Y  a  un 
español,  cuando  menos! 

Pero,  ¿qué  le  trae  a  usted  aquí? 

Me  trae  esto  que  traigo.  El  borrador  de  la 
escritura  deb  chalet.  (Se  lo  entrega.) 

(Tomándolo,  leyéndolo  nerviosa,  y  luego  aparte.)  (¡  \ 

es  verdad  !  ¡  Infame !  ) 

Por  si  algún  día  rompiese  usted  con  Se¬ 
rafín,  bueno  es  que  sepa  usted  que  la  Ru¬ 
sia  es  mi  nación  predilecta.  Yo  tomo 
baños  rusos,  como  ensalada  rusa,  me  abri¬ 
go  con  ruso  y  me  seco  con  toalla  rusa.  ¡  No 
le  digo  a  usted  más ! 

Dentro  de  media  hora  puede  usted  volver 
por  el  borrador  de  la  escritura. 
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Pero,  dígame  usted,  asombro  de...  Cache¬ 
mira,  ¿puedo  esperar? 

Espere  usted...  (Aparte.)  (Sentado.) 

No  me  cansaré...  de  repetirla,  que  estoy 
loco... 

(Aparte.)  (Lo  Creo.) 

...por  usted. 

Repito  que  vuelva  usted  dentro  de  media 
hora. 

Volveré.  ¡Ya  lo  creo  que  volveré!  (Con  una 

profunda  reverencia.)  Señora...  (Medio  mutis  y  ya 
en  el  dintel  de  la  puerta  del  fondo.)  j  Ah  !  me  ol¬ 
vidaba.  Para  mi  café,  no  uso  más  que  la 
cafetera  rusa.  ¡  Adiós,  zarina  de  la  hermo¬ 
sura,  adiós!  (Vase.) 


ESCENA  V 

GLORIA,  en  seguida  SERAFIN. 

Gloria  ¡Márchate,  mentecato!  Ya  tengo  lo  que 

deseaba.  ¡Ya  puedo  confundirle!  ¡Fíese 
usted  de  los  hombres  !  (Paseándose  agitada.) 

¡  Pero  me  vengaré  !  (Por  el  foro  entra  Serafín, 
precipitadamente,  azorado,  nervioso,  hasta  colocarse  de¬ 
lante  de  Gloria.)  ¡  Ay  !  ¿  Que  es  eSO  ?  (Con 

sorpresa  y  alarma.) 

Serafín  ¡Señora,  escóndame  usted,  por  favor!... 

¡Hala...  hala....  hala...  volando,  escónda¬ 
me  usted,  que  no  es  caso  de  chunga ! 

Gloria  ¿Quién  ha  abierto  a  usted  la  puerta? 

Serafín  Usted,  yo,  un  vecino...  un  gato,  no  sé, 

acaso  estaba  abierta...  Pero  no  es  hora  de 
andarse  con  explicaciones...  Con  su  permi¬ 
so  de  usted,  señora,  me  instalaré  en  ese 
armario. 

Gloria  ¿En  el  armario?  ¿Está  usted  loco? 

Serafín  ¡  Estoy  enamorado  !  (Escuchando.)  Parece  que 
no  se  oye  ruido...  Mi  perseguidor  habrá 
perdido  la  pista.  (Sentándose.)  ¡Ay,  qué  des 
dichado  soy  ! 

Gloria  Caballero,  retírese  usted. 

Serafín  ¿Para  caer  en  manos  del  otro?  ¡De  nin¬ 
guna  manera ! 

Gloria  ¿Y  quién  es  el  otro? 

Serafín  ¿No  he  dicho  a  usted?...  Con  la  emoción 
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he  perdido  la  vergüenza,  digo...  la  memo¬ 
ria..,  ¡  Sólo  le  veía  a  él  cuchillo  en  ma¬ 
no!...  ¿Sabe  usted,  señora,  lo  que  es  un 
hombre  celoso,  cuchillo  en  mano? 

¡Y  a  mí  qué  me  cuenta  usted ! 

De  algo  hemos  de  hablar.  Ya  me  marcha¬ 
ré...  Permítame  usted  que  pase  aquí  un 
momento,  a  ver  si  aquel  tupinamba  se 
aleja. 

¡  Qué  remedio ! . . .  Por  su  aspecto  no  me 
parece  usted  un  malhechor. 

¿Malhechor  con  este  cutis?  ¡Si  soy  más 
inofensivo  que  la  magnesia!  Fervescente, 
digo,  ferviente  admirador  del  sexo  al  que 
tiene  usted  la  dicha  de  estar  matriculada, 
deseo  que  todas  las  señoras  sean  mías,  y 
esta  honda  veneración,  este  cariño  profun¬ 
do,  me  conducirán  al  abismo. 

¡  Sí  que  es  hondo  y  profundo !  ¡  Cálmese 
usted,! 

¡  Ay,  señora ;  esta  adoración  no  puede  us¬ 
ted  imaginarse  las  palizas  que  me  cuesta ! 
¡Me  las  imagino! 

Figúrese  usted,  señora,  que  yo  sostengo 
relaciones  con  una  que  las  sostiene  con 
otros. 

¡  Me  lo  figuro  ! 

¿Ah,  sí?  ¡Bueno!...  Pues  estoy  perdida¬ 
mente  enamorado  de  ella,  lo  cual  no  im¬ 
pedirá  que  me  enamore  perdidamente  de 
usted. 

Ya  lo  impediría  yo. 

No  tema  usted,  por  ahora  a  lo  menos.  Con 
lo  que  acaba  de  ocurrirme,  no  me  siento 
pasional...  Me  encontraba  hace  un  mo¬ 
mento  en  compañía  de  un  bibelote  pro¬ 
tectorado  por  un  déspota  que  exige  la  ex¬ 
clusiva.  Ya  en  otra  ocasión  logró  pillar¬ 
me,  y  me  salvó  la  estratagema  de  hacer¬ 
me  pasar  por  dependiente  del  Notario  de 
la  casa;  no  obstante  lo  cual,  el  prójimo, 
que  és  naviero,  me  prometió  un  carga¬ 
mento  de  galletas  si  volvía  por  allí.  Pero 
volví,  y  estaba  hoy  tan  confiado,  cuando 
el  timbre  de  la  puerta  me  ha  puesto  en 
alarma.  Era  el  naviero.  ¡El  amo  en  todas 
partes  tiene  un  modo  inconfundible  de 
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indicar  su  presencia !  He  recordado,  no  sé 
por  qué,  lo  del  cargamento,  y  de  cabeza 
al  armario.  Una  vez  vo  dentro  del  mué- 
ble,  penetra  el  socio...  capitalista,  y  allí, 
al  pie  del  armario,  con  mi  biselóte  entre 
los  brazos. . . 

(No  queriendo  oir  más.)  Bien,  bien... 

¡  Sí,  señora,  sí!  Pero  en  mi  excitación 
alargo  la  mano  y  cae  sobre  mi  nariz  una 
cajita  de  pimienta  para  la  polilla!...  Me 
ha  parecido  que  en  mis  fosas  nasales  bai¬ 
laban  el  fox-troott  cien  mil  hormigas,  y 
los  estornudos  daban  la  impresión  de  que 
dentro  del  armario  doblase  una  banda  de 
cajas  destempladas! 

¿Y  él  lo  ha  oído? 

Se  me  figura  que  sí,  porque  se  abrió  ¿1  ar¬ 
mario,  me  sentí  cogido  por  el  cogote  y 
la  daga  de  Otelo  brilló  ante  mi  vista... 
¡Pies,  para  qué  os  quiero!...  Gano  la  es¬ 
calera  y  he  demostrado  cumplidamente 
que  podían  haberse  ahorrado  las  tres  cuar¬ 
tas  partes  de  los  peldaños !  Al  llegar  a  la 
calle,  aprovechando  el  tumulto,  me  cue¬ 
lo  en  esta  casa,  y  bendiciendo  la  ocasión 
de  encontrar  este  piso  abierto,  consigo  la 
dicha  de  conocer  a  usted,  hacia  quien 
siento  tan  vivo  reconocimiento,  que... 
Que  el  peligro  ya  pasó  y  puede  usted  re¬ 
tirarse. 

¡  Ah,  señora !  Siento  que  la  crisálida  de  mi 
gratitud  va  metamorfoseándose  en  mari¬ 
posa  de  amor  que  ansia  libar  en  el  clavel 
de  sus  labios;  siento... 

Siento  haber  escuchado  a  usted,  y  como 
no  se  marche  inmediatamente,  doy  voces 
de  alarma. 

Pero,  ¿habla  usted  en  serio? 

¡Y  tan  en  serio!  ¿Me  ha  confundido  us¬ 
ted  con  esa...  desgraciada?... 

¿Llama  usted  desgraciada  a  una  bailarina 
sobresaliente  en  la  gran  compañía  de  bai¬ 
les  rusos? 

¿Cómo?  ¿Qué  ha  dicho  usted?  Y  ese  caba¬ 
llero  que  le  perseguía  a  usted,  ¿sabe  us¬ 
ted  cómo  se  llama? 

Angel  Paraíso. 
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¡  Conque  Angel  Paraíso  ! 

¿Le  conoce  usted? 

No,  ciertamente,  pero...  (Aparte.)  (Se  pre¬ 
senta  la  gran  ocasión  para  vengarme... 
Este  émulo  de  Hernán  Cortés  me  propor¬ 
ciona  el  arma  para  hacer  sentir  a  mi  ma¬ 
rido  el  aguijón  de  los  celos.) 

¡  Una  esperanza,  señora,  una  esperanza ! 

(Arrodillándose.) 

¿Conque...  usted  me  adora? 

Como  Romeo  a  Julieta,  como  don  Quijote 
a  Dulcinea,  como  Otelo  a  Des4émona,  co¬ 
mo  doña  Inés  a  don  Juan,  como  Romano- 
nes  al  dinero ! 

(Aparte.)  (¡  Sí,  sí ;  de  esta  manera  le  casti¬ 
go  !  )  (Como  formando  un  plan.) 

(Aparte.)  (  ¡  La  lucha  entre  el  amor  y  el 
deber !  j  Soy  terrible  !  )  (Alto.  Arrodillándose  y  • 
tomándola  una  mano.)  Mil'CL  (XC[llí  ü  tUS  plan¬ 
tas,  pU6S...  pUCS...  (Suena  el  timbre.) 

¡  Llaman ! 

(Levantándose.)  Pues  llaman,  ¡  pues  paliza 
segura ! 

Escóndase  usted  en  el  armario. 

¿Otra  vez  en  el  armario?  ¿No  hay  peligro 
de  un  segundo  Angel  exterminador? 

No  tema  USted.  (Suena  de  nuevo  el  timbre.)  Dé¬ 
se  usted  prisa. 

¡  Rien  !  (Hace  ademán  de  entrar  en  el  armario  y  re¬ 
trocede.)  Y  pimienta,  ¿no  hay  pimienta? 
Uso  alcanfor. 

Perfectamente.  Serafín,  a  tu  casita,  que 

Va  a  llover.  (Por  los  palos.  Entra  en  el  armario.) 

A  ver  quién  será...  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  VI 

JESUS  y  en  seguida  ANGEL. 

Dice  el  criado  que  aguarde...  ¡Aguarda¬ 
ré!...  ¡Y  pensar  que  pronto  entraré  aquí 
como  dueño  y  señor!...  ¡Pobre  Serafín, 
le  habré  cortado  las  alas!...  No  tendré 
más  contrincante  que  el  señor  Paraíso... 
pero  afortunadamente  él  pagará  y  yo  co¬ 
braré...  ¡  Etxem ! 

(Por  el  foro.)  ¡  JeSÚS  ! 
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Gracias.  (Volviéndose.)  ¡El  señor  Paraíso! 
¿Usted  aquí?...  ¿Ha  salido  la  señora? 

No. 

(Aparte.)  (Respiro.)  (Alto.)  ¿Y  cómo  es  que 
no  ha  entregado  usted  el  borrador  a  la  bai¬ 
larina? 

¿Cómo  que  no? 

Así  me  lo  ha  dicho  ella,  con  quien  acabo 
de  hablar. 

Fué  una  broma  suyá,  créalo  usted...  Aho¬ 
ra  venía  a  buscarlo,  ¿quiere  usted  mayor 
prueba? 

(Aparte.)  (¡Vaya  un  lío!)  (Alto.)  Pues  no 
puedo  entregar  a  usted  el  borrador  sen¬ 
cillamente  porque  ignoro  su  paradero... 
Además  que  ese  chalet  he  decidido  com¬ 
prarlo  para  mi  esposa. 

¿Qué  me  cuenta  usted? 

He  roto  con  la  bailarina  rusa.  Acabo  de 
encontrar  a  un  hombre  oculto  en  un  ar¬ 
mario  de  su  casa... 

Pero. . . 

Está  resuelto ;  en  seguida  presénteme  otro 
borrador  que  extenderá  a  nombre  de  do¬ 
ña  Gloria  Santamaría  de  Paraíso. 
Perfectamente;  antes  de  diez  minutos  lo 
tendrá  usted.  (Medio  mutis.)  ¿Ya  qué  sitio 
quiere  usted  que  se  lo  lleve? 

¡Tráigalo  usted  aquí,  hombre,  tráigalo 
usted  aquí ! 

¿Aquí?  (Ríe.) 

¿De  qué  se  ríe  usted? 

Calma,  calma,  mi  querido  don  Angel : 
antes  sepa  yo  si  ha  hecho  usted  el  firme 
propósito  de  olvidar  a  la  bailarina. 

¡  Y  tan  firme !  Como  que  esta  es  mi  última 
visita. 

¡  Admirable !  Así  sepa  usted  que  desde  hoy 
seré  el  capitán  general  en  esta  plaza. 

¿En  esta  plaza? 

Quiero  decir  que  la  señora  de  esta  casa, 
que  hasta  ahora  había  sido  de  usted  y  de 
Serafín. . . 

Pero,  ¿qué  atrocidades  está  usted  dicien¬ 
do?  ¿Qué  Serafín  es  ese? 

¡El  del  armario!  Sí,  Serafín...  Pues  aho¬ 
ra  será  para  mí  solo. 
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¡  Usted  delira! 

¡  Aseguro  a  usted  que  me  ha  dado  espe¬ 
ranzas  ! 

¿La  señora  de  esta  casa? 

¡  La  de  esta  casa  ! 

¿Lsta?  (Mostrándole  el  álbum.) 

Precisamente;  la  misma  que  viste  y  calza. 
¡  Esto  es  llOlTible!  (Paseándose  agitado.) 
(insistiendo.)  Y  añadió  que  cuando  tuviese 
el  chalet  celebraríamos  su  inauguración 
de  francachela  con  algunos  amigos  y  pa¬ 
gando  usted,  naturalmente. 

¿Y  eso...  la  del  álbum? 

Sí,  Señor,  la  del  álbum.  (Riendo  satisfecho.) 
j  Basta  !  ¡  ¡  Basta  !  !  (Paseándose  más  agitado.) 

Y  que  nos  acompañaría  Serafín...  mi 
precursor...  el  que  ha  encontrado  usted  en 
el  armario. 

¡  i\o  puede  ser !  (A  grandes  voces.)  j  Gloria ! 

¡  Gloria !  (Vase  por  el  fondo  y  entra  en  seguida 
con  un  sobre  que  contiene  una  carta.)  Me  dice  el 

criado  que  acaban  de  traer  esta  carta  ur¬ 
gente  para  mí.  ¿Qué  Será?  (Rasga  el  sobre 
nerviosamente  y  saca  un  papel.)  ¡  Ull  anónimo! 

(Leyendo.)  «Amigo  Angel:  Tu  esposa  te  en¬ 
gaña.  En  este  momento  el  seductor  se  ha¬ 
lla  escondido  en  el  armario  grande...» 

¿En  el  armario?  (Conteniendo  a  duras  penas  la 
risa.) 

Se  referirá  a  usted.  ¿Se  ha  ocultado  usted 
en  el  armario? 

No,  señor,  no.  El  del  armario  será...  Se¬ 
rafín.  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Tendría  gracia! 
¡Maldita!  No  se  ría  usted...  Veamos... 

Pronto. . .  (Se  dirige  al  armario  que  abre,  y  apa¬ 
rece  Serafín.) 

¡  Serafín ! 

¿  Otra  vez? 

(Santiguándose.)  ¡  Creo  en  Dios  Padre  ! . . . 

(Todo  muy  rápido.) 

_  ¿Usted  de  nuevo? 

¡  Señor  Paraíso,  sírvase  usted  entregarme 
una  nota  de  sus  conquistas,  sino  a  todas 
horas  nos  encontraremos  así ! 

¡Cínico!  ¡Esto  es  horrible!...  ¡Sangre!... 
¡Necesito  sangre!... 

¡  Búsquela  usted ! 
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Pero,  don  Angel,  (¡  vamos  a  matarnos  por 
una  mujer  como  la  bailarina?. 

¿Quién  habla  aquí  de  la  bailarina? 

¡Eso!  ¿Qué  tiene  que  ver  la  bailarina? 
Aquello  ya  pasó.  • 

Pues,  ¿de  quién  hablamos? 

De  la  señora  de  esta  casa.  ¡De  mi  esposa! 

¡  Su  esposa ! 

(Estupefacto.)  ¿  La  señora* de  esta  casa  no  es 
la  bailarina  rusa? 

¿  No  acaba  usted  de  decirme  que  era  la  del 
álbum  ? 

Precisamente,  y  fué  a  ella  a  quien  entre 
gué  el  borrador  de  la  escritura,  como  us¬ 
ted  dispuso. 

¡  Asesino  !  ¡  Ha  entregado  usted  el  borra¬ 

dor  a  mi  mujer ! 

¡Muera! 

¡  Soy  inocente ! 

(A  Serafín.  )  Y  usted,  ¿cómo  se  encontraba 
en  el  armario? 

Bastante  mal. 

¡  Y  a  mí  qué  me  importa !  Digo  que  có¬ 
mo  explica  usted  su  presencia  en  esta 
casa. 

Cuando  usted  me  perseguía  cuchillo  en 
mano,  me  colé  por  la  primera  puerta  aue 
vi  franqueable,  y  la  casualidad... 

Estas  explicaciones  no  me  satisfacen...  Ne¬ 
cesito  pruebas  que  no  dejen  lugar  a  du¬ 
da...  ¿Quién  me  las  dará? 

ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  GLORIA  y  después  ESTRELLA. 

Yo. 

¿Tú?  * 

Sí:  yo  he  rogado  a  este  caballero  (Por  Se¬ 
rafín.)  que  se  ocultase  en  el  armario;  yo 
te  mandé  el  anónimo  para  que  saboreases 
el  dulce  manjar  de  los  celos,  y  yo,  en  fin, 
a  este. .  ..  conquistador  (Por  jesús.)  le  he  fin¬ 
gido  que  era  la  bailarina  rusa  para  que 
me  dejase  el  documento  que  declara  tu 
culpabilidad,  alentándole  con  esperan¬ 
zas...  que  se  harán  esperar  toda  la  vida. 
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(A  Jesús.)  Te  felicito. 

(Corrido.)  No  hay  de  qué. 

Perdóname,  esposa  mía,  y  para  que  te 
convenzas  de  que  mi  regeneración  es  un 
hecho,  sabe  que  he  comprado  para  ti  el 
chalet  del  barrio  de  Salamanca.  Ahora, 
¿me  perdonas? 

Con  chalet  y  sin  él  te  perdono,  porque  leo 
en  tus  ojos,  y  fío  en  tu  arrepentimiento. 
¡  Angel  mío ! 
i  Gloria  mía  !  (Se  abrazan.) 


Estrella  (Entrando  por  el  foro.)  Buenos  días. 

Serafín  ¡  Mi  mujer ! 

Estrella  ¿Mi...  fresco  de  Goya ! 

Gloria  ¿  Cómo  ?  ¿  El  ? . . . 

Angel  ¿Cómo?  ¿Ella?... 

Estrella  ¡  Sí,  él ! 

Serafín  ¡  Sí,  ella  !  (A  la  misma.)  ¿  Me  perdonas,  Estre¬ 
lla  de  la  línea  del  Norte? 

Estrella  (Grave.)  ¡  Qué  gracioso  ! 

Serafín  ¿Ni  permites  que  te  abrace? 

Estrella  (Alegre.)  ¡Abrazarme...  sí!  (Se  abrazan.) 


Serafín  ¡  Estrella ! 

Estrella  ¡  Serafín !  (Presentándole.)  Serafín  Salvador, 
mi  esposo. 

Serafín  (Saludando.)  i  Aunque  no  lo  parezca  ! 

Angel  Y  con  tan  plausible  motivo...  comprome¬ 

támonos  a  no  andar  más  en  esos  bailes... 
rusos,  que  pudieron  costamos  la  pérdida 
del  mayor  tesoro :  el  cariño  de  nuestras 
mujeres.  # 

Serafín  Por  mi  parte,  firmo  y  rubrico. 

Estrella  (No  muy  convencida.)  ¡  Dios  lo  haga  ! 

Jesús  (a  Estrella.)  Y  usted,  señora,  que  es  la  cau¬ 
sa  de  todo  este  enredo,  ¿para  qué  me 
cambió  la  dirección  de  la  bailarina  rusa, 
por  la  de  doña  Gloria? 

Estrella  Sencillamente:  para  que  el  autor  pudiese 
urdir  este  juguete  (Ai  público.)  -cuyas,  mu¬ 
cha*  faltas  Os  suplicamos  que  perdonéis. 
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